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En contra de las pseudoconsecuenci.as arbitrarias que ?e ha. 
hi..:scado sacar del progreso de las ciencias de la energía atómica 
y <le la microfísica, nosotros creemos más bi-en que es preci5¡a­
ment,e una filosofía fundam,2ntada ·en ia microfísica de nuestros 
días, la que puede J1eanimar la apreciación de una noción fun­
damental de la Escolástica, qu·~ era equivocadamente _objeto de· 
burlas, es decir, la distinción e_ptre pot,encia .Y acto. Gracias a 
los profundos estudios de Aloys Wenzl, prorector de la Univ,er­
sidad de Munich y autor muy conocido de importantes li­
bros ( I), la filosofía de la libertad con todo y empezar ,por re­
flexiones de orden matemático y físico acabará por la méÍS de­
vada metafísica y moral cristiana. W 1enzl no vacila en llamar 
nuestra a tención sobre ,el hecho bastante curioso de que las no­
ciones austotélico-escolásticas de lyipywx y de óévo:p1<; de oc­
tus y <le potentia -lE:jos de h aber caído ,en desuso- han tomado 
al menos un carácter h eurístico para la microfísica más mo­
derna : un corpúsculo localizado podrá muy hi,en ser considerado 
como materia «in actu », ;en tensión energética que por su parte 
tiene su complemento en un campo ondu~atorio, ,en un campo 
conductor, en un «sargento furriel l> que fijará Las localizacione~ 
probables y posibl,es para la futura realización corpuscular; aho­
ra bien, se trata aquí de un campo de probabilidad que asig111a. 
los lugares posibl,es para la realización subsig uiente, pero de 
tal modo que este mismo campo lejos de s•er una pura nada, un 
puro nulo, una pura ficción matemática, tenga m ás bien la ca~e­
goría de una potencialidad real a la que corresponde una actua-

(1) Cf. especialmente J\lo}s Wenzl <<La ciencia y el modo de con~iderar el 
mundo> (Wissenschaft und Weltanschaunungl Leipzig 1936, etc. Después de 
1945: (<La filosofía de la libertad». (l tomo: Municb •947. II tomo: Munich, 1949.) 
«Las corrientes espirituales de nuestro Siglo,, Munich, 1948. 
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lid ad corpuscu~ar; este campo no figura m:is _qu'! como -el repre­
sentant·e de una materialización posible de un cor_púscu!o que no 
es material y no constituy•::: todavía realidad alguna, sino una 
eficacia posible. Si -2n el ,mmdo no se encon trase más que un 
solo electrón, no t·:ndría ya se;J.tido quererle atribuir un lugar 
-cualquiera, éste estaría m.is bien en todas partes y en ningun<\ 
parte simultáneamen te : en todas partes, debido a la posibilidad, 
en ninguna, debido a la realidad corpuscular; no existiría más 
que un campo de carácter potencial. Más generalmente se 
podía afirmar: el mundo material es una realidad que .no es 
actual y localizada sólo e n u n.a concurrencia r·=dproca, an tes bien 
ne es m:fa que potencialidad, es decir, localizable y corporal 
por lo que atañe a 1a posibilidad únicamente. 

Es el privile_gio dudoso de todo nominalismo - disfrazado de 
pseudo-idealismo- el negar la noción de lo potencial y a su 
v,ez la de una posibilidad real. Sabemos además . .que ya 
C. F. V. Weizsacker ( «Zum Wcltbild der Physik», 1944) 
había afirmado que el mu ndo, mientras se trata de alguna cosa 
cuya grandeza es inferior a. ~a de los átomos, no se ,re_ncuentra más 
a rticulado por el espacio, de tal suerte que la imputación de 
una subdivisión corporal ulterior constituiría un acto arbitrario 
del hombre qui:! destruyó la cualidad original de los átomos. 

Inaugurando una n ueva «Filosofía de la liber tad», Aloys 
Wenzl basa su metafísica sobre lo que llama «idealismo real» 
( «realidea1ismus » ), a pesar de abrazar una teoría de una tota­
lidad bien jerárquica qu·= por su parte es la expresión clara ­
mente diferenciada de una espiritualidad ; preconiza el momento 
intrínseco de libertad, que en derto modo bien d iferenciada 
penetra toda la jerarquía de lo que existe. La libertad empieza 
por una especie die indeterminación y de multipotencialidad y, por 
end,e, de contingiencía de 'la vida material para alcanzar su cús­
pide ien la libertad moral del hombre. Las r,elaciones su praindi­
yidua1es garantizan un cuadro general e impiden un caos. Wenzl 
llega hasta una filosofía ,especu lativa de \}na cosmogonía, y a 
una teodioea, y se sirve del pecado original como de un princi­
pio heurístico para la ciencia. 

Creo que ,estie sistema combina bastanne perspicacia y vi­
talidad para servir de base a una nueva etapa de metafísica mo­
derna alemana y que -no obstante su ultramodernismo- per­
manece compatible con l.a especulación de Santo Tomás que dice : 

«Voluntas divina non solum. se extendit ad hoc ut aliquid. 
fia t per rem quam move t, sed u t e tiarn eo modo fiat quod con­
g~uit naturae ipsius . ( S. Thom. 1" 2 ªe, q. 1 o, a. 4, á d r) . Las 
ciencias no conducen más que a la «execu tio ordinis » d e .la .Pro­
videncia Divina, m i,entras la «ratio o rdinis » no será nunca acce­
sible adecuadamente a la razón humana . 

Po r lo que atañle a la biología g ermana, qu:e ya en los ,años 
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anteriores al período considerado por nuestro entudio supo im­
pr~sionar por sus extremos -(por un lado la antropología, 
vuelta a ser zoología, no consideraba al hombre más que un 
vertebrado evolucionado, p. e. Hans \Veinert, y por otra parte 
Osear Fey.erabend que suponía un organismo de orden superior y 
hacía proceder los animales del hombre, es decir d e una forma 
primitiva común, y Ricardo \Voltereck en su famosísima obra 
«Ontología del viviente », ( «Ontologie des Lebendigen» ), 1940, 
no pudo abstenerse d e suponer la actividad de un factor «trans­
material » en el organismo)- sería preciso llamar la atención 
sobre Alf Meyer-Abich, editor de la r,evista «Bios » ·e tratados 
sobre la biología .teórica y sobre la filosofía de las ciencia,s), 
y autor del libro « N atur_philosophiJ:! auf n-euen Wegen » ( La 
filosofía de la naturabeza sobre vías 1u1.evas), que en v,erdad se 
esfuerza en descubrir un acceso nuevo a la naturaleza, des­
arrolla ideas impresionantes, pero al parecer se halla todavía 
lejos de la comprobación científica. Después de refutar la teoría 
física de la vida lo mismo que la teoría de un paralelismo de una. 
subsistencia eterna orgánica - anorgánica, favol"ecida largo tiem­
po por la teoría cosmozoica de Arrehenius l\fayer-, A.bich 
sostiene como tercera posibilidad, para hacer comprender el 
nacimiento de la vida orgánica, ,el nacimiento de las substa ncias 
de vida muerta de las substancias orgánicas sirviéndose de la 
analogía geológica de la formación p. e. de las rocas cr·etáceas 
de los \corales arboresce ntes. Queda por ave rig uar ?i también 
las sustancias metálicas serían reducidas a procesos de carácter 
orgánico. :tv!eyer Abich supone p. e . que el silicio desempeñó 
la función de nues tro carbono para los organismos de antaño . 
Como la sustancia fundamental de nuestros días, el supuesto pro­
toplasma se .basa en la capacidad del carbono 'de formar enlaces 
y anillos,_ de sus propios átomos para dar origen a una estructura 
fija _a,la que los átomos de los 'demás élementos vitales puedan 
unirse, de tal suerte que bien. podría darse que bajo otras con­
diciones telúricas ,otros elementos hubiesen ,edificado sus pro­
toplasmas análog os. ,Juzg amos inútil apoyar la necesidad de 
que la g eoquímica examine una concepción biológica que mien­
tras tanto justamente conserva tod avía alg o de su carác t,er fan­
taJSmagórico. 

Aunque en la antropología filosófica Paul Haeberlin p.o 
figura como representante de la filosofía alemana propiame nte 
dicha, no tenemos sin embargo ning ún derecho de fingir omitir 
su nombre que aspira a ser considerado uno de los más ilustres 
en la ifilosofía contemporánea. (Después de ~945 véase espe­
cialmente sus 1_obras: «Compendio de Etica », 1946 .Y «Compen­
dio de:ló_gíca_», 1947) . Haeberlin proclama un apriorismo a todo 
trance para ,el cual la unidad juega ~l papel del so lo apriori que 
no puede ,ser puesto en duda. 
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Uno de Jos profesores de mayor categoría que tuvo cátedra 
en la .UniV1ersidad de Viena e ra ciertamente Otmar Spann. 
Dedicó su vida a desarmar el individualismo ,en todos los do­
minios científicos -económico, político, sociológico y metafí­
sico-. Proscrito .igualmente por marxistas, nazis y en cierto 
modo también por el r{gimen actual, nosotros con todo le otor­
gamos el mismo _priestigio gue a Ficl1te. 

El mérito pri.nc!J)al de Spann radica en el desenmascara­
miento del atomismo, del mecanicismo y de todas las ooncepcio­
nes individuales de que ~stán imbuídas, a v,eces sin conocimiento 
suyo, en especial las ci,encias políticas, económicas y sociales. 
Siguiendo a Spann, la economía no debería ser nunca consi­
derada 1como un organismo de los medios para fines. A los ojos. 
marxistas Spann aparece -inútil es subrayarlo- por 1esta única 
razón enemigo mortal suyo; los nazis en contra no le han per" 
donado nunca el haber roto una lanza en defensa de la .supre­
macía del espíritu en vez de la sangre, como se hubiera prefe­
rido que lo hiciese; y la extrema der,echa le imputaba equi­
vocadamente un panteísmo, porque no se ,podía casi comprender 
que un hombre que tenía s iempre en los Labios la «Ganzheit » o 
«totalidad » pudiese abrazar el teísmo. A pesar de todo_, en 
el -momento ·en ,el que Spann concebía la personalidad como e.una 
perfiección, debía igualmente atribuir al Ser Supremo o a su 
Totalidad Suprema también la más alta perf.ecció~, es decir, la 
personalidad más perfecta -consecuencia que Spann sacó en 
especial <le su obra « Conócete a ti mismo » ( 19 3 5 )- . Sin 
embargo, la concepción de la personalidad de las totalidades in­
termedias, es decir, d,e la personalidad de la familia, de la 
tribu, de la nación, deja bastante que desear. 

La gran desilusión, incluso entre los que tenían gran fe en 
Spann - c9mo la he tenido también yo : no me averg üen:za 
confesarlo-, no se debe más que a la publicación de su reciente 
«Filosofía de la Religión», en r 947, ,en la que Spann considera 
la Mística. y la Magia como las únicas fuen tes de la Reli_g ión. 

La magia, según Spann, ,es la r,elacíón con el centro íntimo e 
inmaterial <le los seres materiales o espirituales, que s,e alcan­
za con analogías ext·eriores, par.a servirse de ,estos seres mat,eria­
les. Existen también milagros, sin duda. Nil).guna religión po-· 
dría pasarse sin ellos, pero ningún milagro se produce sin magia. 
E s la magia lo _que encierra en sí mismo una experiencia de Dios. 
Según ~pann, el monoteísmo arraiga en la mística, rrúentras el 
poliqemonísmo s·e nutre de magia. El hombre pri.mitivo ,es. 
estático y sonámbulo y se encuentra en u.n estado místico. Ade­
más, ,la filosofía del Cristianismo que Spann nos da, -es bastante 
desfigurada; basta considerar la observación suya <le que sería 
una equivocación colocar la P'ersona de Cristo en el e-entro del 
Cristianismo (p. 334). Comprobamos en Spann, en su más alto 
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grado, el proverbio clásico : «Quandoque bonus dormitat Ho­
merus >>. 

Entre los prof,esores de fama int,ernadonal que ,enseñaron en 
la Univ,ersidad, debería citarse igualmente a Alois Dempf, que 
poJ 1Sus ~studios ,excelentes de filosofía ( cf. su «Sacrum Im­
perium )), su «Historia d,e la filosofía medi,eval >> y su «Historia 
de la ética medieval»") es ya bastant·e conocido. En I 947 apa­
r,eció su «Autocrítíca de la filosofía») fruto de largos años dre 
trabajo constante_.(cf. el artículo de Aloys Wenzl en la «Revista 
Internacional de Pedagogía», Salzburgo, Enero 1_949). 

Basándose ien la fi1osofía de la historia y en una reflexiów 
sociológica, Dempf qui1ere haoer comparec,er sobre la base de 
una antropología teórica todas las filosofías del Oriente y del 
Occidente. Para Dempf, la Filosofía constituye una conducta 
moral y teórica, así como una fuerza vital con una esfera autó­
noma, que se diferencia bien de la esfera religiosa y política . 
Una sociología de la cultura humana alcanza ,el proceso de las 
fuerzas de ·1a vida y ~ontiene una imperiología, una eclesiología, 
así como una sociología. · 

lJ na filosofía autónoma P- e. naoe de las situaciones, tle la 
tensión •entre ,el grupo de los sacerdotes, el de los caballeros y 
el de los funcionarios, o más aun va a nacer una filo sofía . t•eoló­
gica de una lucha de las autoridades estatales con las religiosas. 
Dempf dis tingue trece períodos en ,el dominio de las civilizacio­
nes occidentales, á rabe e india. 

Prescind i,endo de la crítica histórica, la crítica de la razón 
constructiva empieza por una filosofía de la l,engua y del rñíto; 
disnngue cuatro monismos ,en el campo ontológ ico : el natura­
lismo, e l idealismo' objetivo, e l idealismo subj,etivo y e l ma­
t,erialismo. Unicamente un realismo crítico, salido de oposiciones 
diversas, puede incluso concluir en una enciclopedia crítica. 

La crítica mientras ,es antropología y la crítica de la razón 
humana empiezan a evidenciar los ensayos de salvación au tóno­
mos y acaban por atribuir la ,perfección sociológica a un hu­
manismo cristiano, a la filosofía per.end,ls. y a ],a corúed,eración de 
los (pueblos. 

Una historia de la filosofía del occidente comparada con 1a 
de la China y de la India recalca la intelig,enda d e que el des­

. arrollo de una civilización no puede ser d,educido..; pero que deben 
ser ,comprobados .hechos. Razón ,en más para COil}parar las trece 
épocas. 

,,La concepción de Dem.,pf es bien o rJginal y focunda, a u nque 
la clasificación de al_gunos filósofos en una u otra catl':goría es­

, quemática parece a menudo bastante .arbitraria. 
Sería .,preciso además intel"esarse en grado ,sumo por l_a .PU-
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blicación de Dcmpf: «Una introducción a una antropoiogía 
teórica» ( 1 ) . 

En una conversación personal,, D ~mpf me hizo fijar sobre un 
hecho C:e la rr.3:yor importancia : s in que casi nadie - incluso entre 
los iniciados- dude de eilo, existen ya publicaciones preparadas 
desde 1945 con asiduidad, d tema de la s cuales se e ncamina 
deiiberada o únicam-:.nte, sin saberlo los mismos autor,es, a una 
antropología, que cuimina en el problema de la gracia. E l 
proceso de maduración sigu·:! toºcíavia y se abstiene de una pro­
paganda inoportuna y ~-e un. origen precoz, pero he ahí uno de los 
temas centrales de la filosofía)). 

Cualquier ,persona que antes o durante la _g uerra .mundial 
hay.a frecuentado los círculos universitarios de Berlín no podía 
cac;i evitar la fascinación extraña de dos filósofos de primerísima 
fila: Nicolai Hartmann y Eduardo Spranger. Tuve e l honor 
de per tenecer a los seminarios de ambos cuando mi estancia en 
Berlín . 

E l más intransigente de los ·dos :es sin duda alguna N icolat 
Hartrnann, .mientras Eduardo S_pra~ger ES de una cortesía cere­
moniosa y cosmopolita, que ,ej~roe su influencia e n cualquier per­
sona que haya sufrido su· atractivo personal. 

Después de i 949, Nicolai H ermann se había rdugiado en 
Gottingen ; Eduardo Sprang,er ocupa una cát(:;dra en la U niver­
sidad de Tubingen. 

Aunque la fama de ,estos dos fi lósofos no esté basada sobre 
pub}icaciones entre ~945-1949, hablando de la filosofía ale­
mana de est,e período, no se pueden e n modo alguno omitir los 
nombres de estos dos filósofos gue no han oesado de dar a la 
fi lo rnfía a,emana su seJo ~special. 

Prescindiendo de todas las faltas del sist,ema de Hartmann 
-existen monstruosidades _que no tienen casi s,emejantes, si uno 
se acue rda ,P· e. del _postulado de la unidad considerado c,omo 
a tavismo racionalista del pensamiento positivo, o de Dios que 
lejos de ser el Ens reali..ssimum sería el ser más fortuito y ca­
sual- .queda no obstant,e la gran concepción de una jerar_qufa 
ontológica ·que fecunda casi todas las ciencias, ya la microcos­
mología de Planck y de H eisenberg, ya la cosmogonía de 
Jordán, ya la psicología de Erich Rothacker, cuya obra «.La. 
~?tratificación <le la pe rsona » -( Di.e "Schichten. der Persorilick.eit )t 
pue,de ser considerada como ,una obra maestra de la psicología; 
reciente en Alemania. 

Eduardo Spranger, el a u tor genial de «Lebensformen » Tipo-

( 1) Según Dempf, los dos filósofos que mayor insuficiencia han tenido 
sobre el desarrollo de las ideas en el siglo XX son .Max Weber y Max: 
Scheler. 
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logía de la vida humana) y de la «P sicología de la edad juvenil», 
cuya. fama antes de la guerra ya se había difundido hasta el 
Japón, acaba de publicar un libro muy int,eresante titulado «La 
magia del alma » ( 194 7) . 

Para Spranger, la noción de la fe se identifica con la convic­
ción cierta que lleva sobre hechos bastante importantes, convic­
ción de la que depende la existencia personal. La fe, a pesar 
de ser esencialmente una tendencia interior del alma, toma forma 
objetiva de dos maneras : las nociones de carácter repr,esentativo 
constituyen su mito propio, mientras la manera de obrar guiada 
por la fe s,e llama su magia propia. En su ,esencia, la fe no 
es más que el desarrollo de las e nergías del alma. Sus argu­
mentos puramente históricos -que se basan sob re hechos- según 
Spral!ger no podrían ya conviencer al hombre moderno. E l 
cristianismo primitivo hubiera sido m~gico : las categorías má­
gicas habían además conespondido a la religión cristiana mu­
cho más de lo que lo hacen nuestras categorías modernas de la 
causalidad y de ia técnica. 

-De primer orden es también para Spranger la filosofía lin­
g üística . Todos sabemos que la relación ,entre el Yo .Y el Tó 
está basada sobre una categoría primordial de la vida psí_quíca. 
La categoría personal resulta anterior a todas las categorías obje­
tivas ; no .son las lenguas las que pu·eden ser consideradas como 
los factores de la Personificación, pero suponen ya por su parte 
el hecho de una relación anterior entre el Yo y el Tú, incluso 
cuando ,se trata de cosas impersonal~e;. 

El fin de la magia no está totahnente restringido al éxito 
en el mundo exterior, pero se trata ante todo de un aumento de 
la energía psíquica. 

La verdadera Magia del alma, demasiado poderosa también 
en el cristianismo, no cambia casi nada en el curso exterior del 
mundo - para creer siempre a Eduardo Spranger-, pero es más 
bien el alma misma qu1:, ayudada por Dios, vuelve a tomar 
fue rza para cambiar el carácter negativo de los acontecimientos 
en un carácter positivo. ¡ Aumento de la fuerza psíquica es 
todo l De modo que generalmente no conocemos incluso e l objeto 
de nuestra fe; ¡ bastante sería vivir únicamente nuestra fe! Ni el 
catolicismo, ni el protestantismo repr,esentan el verdad ero cr istia­
nismo, que, s•egún Sprang.:r, s,ería siempr,e una mezcla de conte­
nido y de expresión. 

Nosotros creemos que Spranger, que, a pesar de sus desa­
ciertos, se ha hecho digno d,e la victoria sobre la «Psicología de 
los ,e1eme ntos » ,en favo,r de una «Psicología de la es_piritualidad», 
nos ha verdaderamente abierto un camino nuevo para llegar al 
estrato ·ri.oológico y iespiritual que subsiste en 1:i.uestra alma; pero 
ignora .del todo otra capa, todavía mucho más interior y mucho 
más elevada que existe igualmente en nuestra alma, y en especial 
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tan pronto como se considera uno cristiano; es decir, ¡ ignora la 
Vida de la Gracia, que más hace semejar el alma a su Creador J. 

Aunque Carlos Jaspers ha aceptado el pap.el de suoesor · de 
Pablo Haeberlin en la Universidad de Basilea, no ha cesado 
por eso de ser considerado como uno de los primeros Jilósofos 
de la Alemania contemporánea. 

En 1947, Jaspers publicó e l primer tomo de su «Lógica 
filosófica» con el título «De la verdad», cuyo volumen supera las 
I. r o o páginas. 

La verdad única e inmutable -para q,eer a Jaspers- no 
existe; la verdad ,es siempre una verdad histórica y por consi­
guiente ,siempre en peligro de ser relativiza.da. Subsisbe una 
paradoja extraña : No ben-emos ni tendremos la verdad única 
y, sin embargo, la verdad no puede ser más que única. Jaspers 
se .9ecide por e l acto de una búsqueda continua sin .esperanza al­
guna de nunca ,encontrar; se deja 11evar por un pesimismo 
que,rido, _de naufragi<>i y de embarrancamiento. 

Jaspers juzga como la contrariedad última, y la más aguda, 
la de la catolicidad y la d,e la razón. La noción de catolicidad 
no está restringida a la de la Iglesia Católica, pero abraza 
también la filosofía d,el idealismo alemán o sea la de Fic;:hte, 
Schdling y Hegel, y . comprende todo pensamiento de verdad 
única, intransigentie e mmutable. 

Pues bien, según Jaspers la catolicidad y la razón se excluyen 
para siempre. Para 1a razón la unidad no se puede nunca 
aprehender ,en una forma real y perpétua. 

No puede prevalecer ninguna autoridad única para todo el 
mundo; se trata más bien de respetar las autoridades diversas 
que la historia nos ha transmitido. 

Además Jaspers se precia de un antidogmatismo radical: 
la fe de Jesucristo como Dios-Hombr,e sería propiamente ah­
.surda. 

Sin embargo, J asp·ers reconoce que la autoridad de la Reve­
lación obligaría a todo el mundo · ~i esta Revelación· hubiera 
sido realmen.te hecha ; pero esta suposición s,egun Jaspers es 
falsa. El antidogmatismo mismo de Jaspers es muy dogmático. 

Una exposición muy detallada debería además considerar 
dos _otras publicaciones recientes de Jaspers, ,es decir, sobre «La 
fe filosófica» ( «Philosophiche Glaube ») y . sobre «El origen 
y el fin de la .historia» ( «Vom Ursprung und Ziel der Ges-
chicht,e l>). . · 

«La filosofía de la religión»., _publicada en dos volúmenes 
en 1948, <lre Johannes Hessen, profesor de filosofía 1en la Uni­
versidad de c;:oloni~, constituye en iesta categoría científica, 
.quizás la .obra más importante -al menos en J,engua alemana­
que haya .'visto e l día desde la última guerra mundial. 

En un primer tomo (ed. Chamier, Essien y Yriburgo) ti-
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tulado « Métodos y tipos de la filosofía de Ja religión», Hes sen 
pone a nuestra disposición una de las más ,ricas exposiciones, 
ofreciéndonos textos originales, de otro modo difíciles <le.obtener. 
Nos inicia con unas dotes extraordinarias, en las ,corri,entes más. 
importantes de la literatura reciente ya sea especulativa, ya 
sea críti~, ora histórico-política ora fenomenológica. 

Hessen, no obstant,e, aparece ,precavido con_tra la escolástica 
y en [especial contra la filosofía neotomista: según .él, sería im­
posible la constitución de una filosofía de la ..religión como dis­
ciplina indep:endi,ente .Y verdaderament·e filosófica, si se qui­
siera partir de la posición de la filosofía .aristotélica y escolás­
tica .:-que ,según la opinión de Hessen ignora ,todo conodmíento 
espiritual que no sea al mismo tiempo racional ..y, por ende,, 
niega la base gnoseológica que es necesaria para Ja aprobación 
de la independencia de la religión y en espedal de una disciplina. 
indeP'endiente como filosofía. 

Por lo que atañie a los r·eprese.ntantes ilustres de una filosofía 
de la religión asentada sobr,e /la base histórioo-psicológic.a,¿_ 
Hessen da relieve en especial a Carlos Dunkrnann, Jorg,e Wob­
bermin y Enrique Scholz, mientras incluye en la categoría de la. 
filosofía fenomenológica de la religión a Max Schie1er y Rodolfo 
Otto. Toda persona gue acuse a Otto de subjetivismo y en­
cuentre .algo que criticar por ,esta razón a su filosofía, no $'e da 
cuenta d_e nin,guna manera -creyendo en ·Hessen- de que el 
sentimiento de Otto en primer lugar no tiene nada que ver con 
una emoción, sino que es más bien el objeto que es .abrazado 
inmediatamente, dando origien por eso a un conocimiento objetivo 
basado sobre una certidumbre 1ngenu:a. 

Hessen, _para la filosofía fenomenológica de la religión, qui­
siera hacer tanto como han hecho, para la ética, Ios Scheler y 
Nicolai Hartmann. 

En el segundo tomo titulado «El sistema de la füosofía de 
la religión », Hessen se presenta en especlal como campeón de 
la independencia, de la autonomía de la relig ión, y de su valor 
intrínseco, que sería independient,e no sólo de la metafísica sino· 
también de la -ética - disciplinas igualmente autónomas- . Pr,eva­
lece en especial la experiencia .interna de un valor sui generis. 
La automotivación de la religión constituiría la propia base gene­
ral 4,e la esfera de los valores religiosos; condiciones análogas 
poarian ser .oomprobadas en los dominios de la ética y de la 
estética. 

Por lo que atañe al carácter esencia! de la religión, Hessen 
abraza la opinión siguiente: ·1a religión puede definirs,e como )a 
relación vital del hombre con lo sagrado y lo divino. La reli­
_gión _abarca pues una conducta humana que alcanza a un objeto 
sobrehumano. La religión es la experiencia interna de lo sa­
grado ( « Erlebnis des Heiligen » ) . 



LA FILOSOFÍA DE AUSTRIA Y ALEMANIA DESDE 1945 1 33 

Dios -cree Hessen- no podría ser objeto de un conoci­
miento racional, visto que en un s,entido estricto no puede ser 
-con:siderado de ninguna manera como cibj,eto propiamente dicho. 
Para el conocimiento religioso la f.e es muy diferente de una 
tesis metafísica; ni la fe, ni el conocimien to racional, sino úni­
camentie la e xperiencia {nterna religiosa e inmediata, apane<:e 
como ·el órgano verdadero de lo sagrado y de lo divino. ,Es lo 
que Hessen llama «unmitte lbares Erl·ebnís », experiencia interna 
inmediata . La experiencia interna religiosa e inmediata, o la 
-exp·e;iencia de lo sagradoJ ,es una experiencia sufrida en ,el cen­
tro, la ,experiencia de una 1:ealidad trasc,endente de v.alor, qwe 
simultáneamente es mysf..erium tr,:1men'dum y ,mysteriam f ,7Scino­
.sum. 

La cerbeza religiosa es inmediata, como lo es la certeza de 
la peroepción; pero tiene un carácter irracional, que por eso 
no es menos inqueb rantab1e. 

El Dios de la filosofía es un Dios pensado y rieflex ionado, 
mientras el Dios de la religión ,es un Dios vivido. El Dios de la 
filosofía es objeto, mientras el Dios de la rdigión ·es sujeto. 
La idea de Dios, según Hessen, s,e origina ,en la experiencia de 
Dios : nace mediante una intierpretación comprensiva de una 
experiencia religiosa. 

La creación, la .rievelación, la redención y la perfección : he 
ahí las categorías fundamentales para Hess,en. La revelación 
-si se cree-, muy lejos de ser una categoría especial y funda­
mental :del .cristianismo, sería más bien una categoría fundamen­
tal del conocimiento religioso general. 

Es la filosofía g,erueral la que, según Hessen, desconoce la 
idea de la autonomía d e la religión, que por su part,e no se de ­
tiene casi en ,el subjetivismo, p ero .entra ,en la categoría de las 
esf.eras ~bje tivas. El obj,eto rdígioso escapa al método de la de­
ducción. ·, . 

Por lo que atañle a la clasificación d e las religiones div,e"r:· 
sas, Hessie:i hace la distinción siguiiente : La religión de la na­
turaleza que es abrazada por ,el hombre primitivo, la r,eligión de 
la le y ( p . ,e. las relig iones hebr,ea e islámica), la religión d e la 
.rede nción (a saber, la f.e cristiana), con las subdivisiones de la r·e­
ligión ético-mística y la religión ético-profética. 

Hiess,en busca def.ender una CÍ<erta primacía de la rdigión 
profética sobre la rreligión mística, visto que ,el carácter de la 
religión profética sería más personal y más social que ,el de la 
religión mística. 

Nosotros creemos que Hessen desconoce el carácter ,esen­
·Cial de la mística: la verdadera «unio mystica » no exig,e de 
111ing ún modo la concepción de una personalidad borrosa y des­
le.ída del Ser Divino, síno que resúlta compatible bajo todos los 
puntos de vista con la conoepcíón de un Dios personal en el más 
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afio grado posible, porque en ·1a vierdadera mística prevalece 
junto con la contemplación el amor y la caridad. D·~ ahí también 
se desprende el carácter corrientemen te social de la mística, 
que de su abandono total frent•e a un Dios personal hace nacer, 
no palabras, sino acciones, proezas en favor del prójimo; 
«obras, que obras y no palabras» fué un ·1ema d·:; predilección 
de la gran mística de Avila. 

Queda por fin apoyar el h·2cho de que seg ún Hessen hay más 
bien coincidencia que antítesis entre el concepto de la autonomía 
y ,el dre la teonomía. 

* * * 

También en Alemania y en Austria a nosotros nos toca no 
sembrar odios ic;J.eológicos, sino pensamientos, pensamientos que 
se oüentan hacia Dios, pensamientos que se glorian de abrazar 
los resultados más recientes de las ciencias modernas para 
insertarlos ,en el marco nunca ,envejecido de una concepción teo­
céntrica y teótropa. 
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